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INTRODUCCION Y SINTESIS

E l p ro p ó sito  d el estu d io  es a n a liz a r e l  e fec to  que tie n en  algunos 
instrumentos seleccionados de p o lítica  macroecxaráraica sobre la  pobreza en 
Guatemala. Su motivación nace de la  preocupación de la  CEPAL por examinar 
la s  consecuencias que la s  decisiones en la  esfera macroeoonámica acarrean en 
la s  condiciones de vida de lo s pobres y, a la  vez, del in te rés del Banco de 
Guatemala en rea liza r una investigación empírica en esa línea para e l caso 
guatemalteco.

E stu d io s  r e c ie n te s  sobre la  p ro fund ización de la  c r i s i s  y la  
d istribución  desigual de sus costos señalan que la s  medidas de estabilización  
macroeconômica pueden ocasionar, en e l corto plazo, un deterioro  de la s  
condiciones de vida de los pobres (Bustelo, 1987; Gomia e t a l . . 1987) . los 
defensores de ios programas de estabilización  de corte ortodoxo aducen que 
sus beneficios de largo plazo compensan los débitos inmediatos (Heller e t 
a l . . 1988) . Sin embargo, la  evidencia empírica que sustenta sus conclusiones 
d is ta  de se r del todo convincente (Helleiner, 1987; Moreno, 1988).

La recesión económica se ha manifestado en forma aguda en Centroamérica. 
A p rin c ip io s  de 1988 , mientras que e l producto interno bruto (PIB) por 
habitante de Latinoamérica se encontraba 5 .2% abajo del nivel rea l alcanzado 
en 1980, e l de la  región centroamericana acusaba una pérdida de 15 . 5%. Entre 
los países de la  zona que más han resentido e l estancamiento se encuentran 
Nicaragua, El Salvador y, sin  duda, Guatemala.

lo s datos de la  evolución de las condiciones sociales en Guatemala son 
lim itados. Sin embargo, la  información disponible sugiere que la  calidad de 
vida de los pobres ha empeorado. A pesar de la  recuperación del crecimiento 
económico en e l país e l bienio an terio r, e l PIB por habitante en 1988 se 
situaba 19 .5% abajo de su nivel rea l de 1980 (CEPAL, 1988a). El poder de 
compra del sa lario  medio ha caído más de 10% en los años ochenta (CEPAL, 
1989). La tasa de desempleo abierto  casi se ha sextuplicado en la  década, y 
llegó a 12% en 1988. Si se incluye a l subenpleo, la  desocupación rebasó e l 
30% de la  población económicamente activa (PEA) ese año.

En 1980 e l gasto  so c ia l d el gobierno representaba 6% del PIB de 
Guatemala y para 1985 había declinado a 4 . 3%. En 1980, 45% de la  población 
ten ía  servicio  de agua y alcan tarillado ; en 1985 la  proporción era de 36% 
(CEPAL, 1989). Un estudio reciente concluye que e l estancamiento económico y



la  reducción en la s  posibilidades de empleo han aumentado e l número de 
fam ilias guatemaltecas pebres en los estra to s de ingresos bajos (Thery e t 
a l . ,  1988) .

La pobreza en Guatemala no constituye un fenómeno marginal que afecta a 
un grupo reducido de la  población; por e l contrario , es un problema de 
in c id en c ia  generalizada y marca la  e x is te n c ia  de la  mayoría de sus 
h a b ita n te s . D iversos estud ie»  señalan que más de 60% de la  población 
guatemalteca v iv ía  en condiciones de pobreza a l in ic io  de los años ochenta.-^ 
Las estim aciones indican que, en Guatemala como en e l resto  de países 
centroamericanos, con la  posible excepción de Costa Rica, la  pobreza es aún 
e l gran problema a resolver.

Esta situación ha reab ierto  interrogantes que demandan pronta respuesta 
s i  la  meta del desarrollo  sostenido e ig u a lita rio  ha de se r asequible. ¿Cómo 
asegurar que la  recuperación del crecimiento económico se traduzca en mejoría 
permanente y sig n ifica tiv a  de la s  condiciones de vida de los pebres? ¿Cómo 
r e v e r tir  la  tendencia concentradora, excluyante, típ ic a  del desarrollo 
latinoamericano de la  posguerra?

En la  búsqueda de una respuesta se ha ido generando e l consenso de que 
en la  form ulación de la  p o lític a  macroeconômica es necesario incorporar 
explícitam ente aspectos sociales. Se considera que e l diseño de programas de 
a ju ste  y de estra teg ias de estabilización  debe p recisar su efecto, tan to  en 
e l  c o r to  como en e l la rg o  p lazo , sobre lo s  grupos socioeconómicos 
vulnerables. A la  vez, su instrumentación debe in c lu ir medidas para proteger 
a estos estra to s durante e l período de transición  (Banco Mundial, 1987).

Los resultados que se presentan más adelante señalan un agravamiento de 
la  pobreza en e l país en e l decenio de 1980. La información disponible no 
perm ite co n c lu ir que e s te  agravamiento se haya dado de manera continua 
durante e l decenio. La situación de privación en que se encuentran los 
pobres es ta l  que, a menos que se instrumenten acciones para ev ita rlo , habrán 
de tra n s c u rr ir  v a ria s  décadas s in  que vina proporción importante de la  
población cubra sus necesidades básicas de alimentos.
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1/  La S e c re ta ría  General del Consejo de P lanificación Económica de 
Guatemala (SEGEPLAN) (1981) reportó que 79% de la  población de Guatemala se 
encontraba en estado de pobreza en 1980. La CEPAL (1983) presentó un 
estimado d iferente: 63 .4%.



la  pobreza incide de forma grave en tre los desocupados. No obstante, en 
términos macroeconômicos, la  pobreza en tre los ocupados es causa de mayor 
inquietud, en especial en e l sector agropecuario donde la  participación de la  
población económicamente activa es muy elevada.

la  evidencia empírica sugiere que e l gasto publico y e l tip o  de cambio 
re a l repercuten de manera d iferen te en e l corto plazo sobre la  pobreza en e l 
caso de Guatemala, en p articu lar a través de la  absorción de empleo. El 
primero parece e jercer una influencia sig n ifica tiv a  sobre la  evolución de la  
ocupación, mientras que e l segundo no es uno de sus elementos determinantes.

El tip o  de cambio nominal co n stitu y e  un instrum ento de p o lítica  
económica; por e l contrario , e l tip o  de cambio rea l es una variable endógena, 
lo s resultados señalan que una p o lític a  de contracción fisc a l y devaluación 
nominal tiende en e l corto plazo a deterio rar la  calidad de vida de los 
pebres. Por un lado, la  devaluación nominal eleva e l costo de la  canasta 
básica. Aun suponiendo que la  devaluación se traduzca en una modificación de 
la  paridad en términos reales, la s  bajas elasticidades de la  o ferta  redundan 
en que e l tip o  de cambio no afecte en e l corto plazo la  generación de empleo.

Por o tro  lado, la  restricció n  fisc a l provoca una caída en e l nivel 
g lobal de empleo. En e l caso de Guatemala, e l gasto publico no parece 
afec tar los precios a través de su efecto de presión sobre la  demanda.

A nivel de grandes sectores de actividad económica se observan efectos 
sim ilares. La ocupación en los sectores de bienes comerciables no muestra 
una respuesta sig n ifica tiv a  en e l corto plazo ante variaciones del tip o  de 
cambio re a l, aunque s í  del gasto público. La elastic idad  más elevada del 
empleo respecto del gasto público se detecta en sectores en que la  pobreza es 
relativam ente menos grave.

El estudio refuerza la  importancia de incorporar la s consideraciones 
sobre la  pobreza a l diseño e instrumentación de la  p o lític a  macroeconômica. 
Se subraya la  necesidad de continuar con investigaciones más profundas acerca 
de la  relación entre la  p o lític a  macroeconômica y la  pobreza.

El documento comprende cinco capítulos. El primero se dedica a la  
r e v is ió n  de una s e r ie  de tra b a jo s  te ó ric o s  p rev io s sobre p o lít ic a  
macroeconômica y pobreza. La atención se centra en e l an á lis is  del esquema 
metodológico, sus resultados y lim itaciones más relevantes. En e l segundo 
capítulo se presenta e l marco metodológico para e l an á lis is  empírico de los 
efectos d irectos, sobre la  pobreza, del uso de dos instrumentos centrales en
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p o lític a  inacroeconánica: e l tip o  de cambio y e l gasto público. Se especifican 
loe canales de transm isión de los efectos principales.

El te rc e r capítulo incluye un p e rf il estimado de la  pobreza en Guatemala 
en 1987 precisando la  situación de la  pobreza extrema y la  pobreza absoluta. 
En e l cuarto se presentan lo s resultados de la  investigación empírica acerca 
d e l impacto d e l gasto publico y e l tip o  de cambio sobre la  pobreza en 
Guatemala.

En e l último capítulo se formulan conclusiones acerca de lo s resultados 
del estudio. Asimismo, se incorporan algunos comentarios relacionados con 
lo s  alcances y lim itac io n es d el tra b a jo  y con sus posibles lineas de 
extensión en e l futuro.
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I .  MACRDEOQNCMEA Y POBREZA: Eli CAMINO ANALITICO RECORRIDO

El consenso actual es que e l impacto de la  p o lític a  macroeconômica sobre los 
grupos sociales más vulnerables es muy sig n ificativ o , tan to  en e l corto como 
en e l largo plazo. La pobreza no debe concebirse como preocupación exclusiva 
de la  p o lític a  de gasto so c ia l. Su abatimiento debe se r un objetivo de a lta  
prioridad en la  p o lític a  macroeconômica global. No obstante su relevancia, 
la  b ib lio g ra fía  sobre la  relación entre la  p o lític a  macroeconômica y la  
pobreza es aún escasa (Kanbur, 1987a y 1987b; Demery y Addison, 1987) .

la  amplia gama de estudios de tip o  aplicado acerca de la s  consecuencias 
so c ia le s  de la  c r i s i s  y su impacto sobre los grupos vulnerables tiene 
lim ita c io n es. E ntre e lla s , debe señalarse su fracaso en d istin g u ir en 
términos an a lítico s lo s efectos que, en rig o r, son producto de la  c r is is  y 
los que surgen de la  estra teg ia  económica adoptada para combatirla (Johnson y 
Salop, 198 0 ; Banco Mundial, 1987) . Del mismo modo, tampoco logran 
cuan tificar con precisión e l impacto específico de los d is tin to s  instrumentos 
de la  esfera macroeconômica.

En forma p a ra le la  y en gran medida ajena a l d e sa rro llo  de la s  
contribuciones empíricas, se ha ido acumulando un conjunto de estudios de 
tip o  te ó ric o  acerca del impacto d istrib u tiv o  de algunos instrumentos de 
p o lít ic a  macroeconômica. En esta  linea destacan los trabajos sobre los 
e fec to s  de una variación de la  paridad cambiaria (Knight, 1976; Corden, 
1981) , basados en e l  modelo a n a lític o  de una economía pequeña de dos 
sectores: bienes comerciables y no comerciables (Salter, 1959; Dombusch, 
1980) . A p a r tir  del marco neoclásico de competencia perfecta, funciones de 
producción convencionales, maximización de u tilid a d e s  y ausencia de 
ex te rn a l idades, dichos autores investigan los efectos en la  composición 
fa c to ria l del ingreso que, en teo ría , tien e  una devaluación del tip o  de 
cambio rea l acompañada de vina reducción del gasto público.

Una conclusión c e n tra l de dichos estudios es que, en general, la  
modificación de la  paridad cambiaria en términos nominales no asegura la  
v a riac ió n , en modo alguno duradera, de la  paridad en términos reales. 
Consideran que s i  los precios no son flex ib les a la  baja, la  devaluación del 
tip o  de cambio nominal tien e  que acompañarse de una reducción del gasto 
agregado para lograr una alteración perdurable del tip o  de cambio rea l.



Otras conclusiones inportantes acerca del efecto de una devaluación re a l, es 
decir de un aumento de lo s precios de lo s bienes comerciables en relación con 
los no comerciables, son la s  siguientes:

El inpacto inmediato es un aumento en e l ingreso de lo s agentes que 
organizan la  producción en e l sector de bienes comerciables, o sea de los 
empresarios encargados de la  contratación de factores en este  sector. El 
aumento extraordinario del ingreso pernea rápidamente, en e l muy corto plazo, 
a todos lo s factores empleados en la  producción de comerciables a l aumentar 
la  demanda por sus se rv ic io s . En un p lazo  mayor, s i  la  m ovilidad 
in te rsec to ria l del trabajo  es perfecta pero la  del cap ita l es nula, e l efecto 
sobre e l sa la rio  en términos reales dependerá de la  participación re la tiv a  de 
los bienes comerciables en la  canasta básica de los trabaj adores.

El efecto d istrib u tiv o  de la  devaluación re a l, en e l largo plazo, con 
p e rfec ta  movilidad in te rsec to ria l de factores, es un aumento del ingreso 
r e la t iv o  d e l f a c to r  usado con más in ten sid ad  en la  producción de 
comerciables. Si se supone que la  producción de no comerciables es intensiva 
en mano de obra, la  resu ltan te es una caída en lo s sa lario s reales.

Para fines prácticos, la s  conclusiones de los trabajos reseñados tienen 
validez restring ida. En primer lugar, sus resultados, aunque supuestamente 
referidos a los efectos en d istin to s momentos en e l tiempo (corto, mediano y 
largo plazos), son de hecho derivaciones de e jerc ic io s analítico s de es tá tica  
comparativa bajo d iferentes supuestos sobre la  movilidad de los factores. 
Las lim itac io n es de e s ta  m etodología son conocidas; en p articu la r su 
d ificu ltad  en considerar los efectos fuera de puntos de equ ilib rio  durante 
la s  fases de transición  y ajuste . Además, su an á lis is  se restringe a l efecto 
sobre la  d istribución fac to ria l del ingreso, la  cual no tiene necesariamente 
una correspondencia e s tric ta  con la  pobreza. Este tip o  de desarrollos d is ta  
mucho de proporcionar estim aciones de tip o  cu a n tita tiv o  acerca de la  
evolución de la  pobreza en casos prácticos.

Asimismo, su conclusión de que la  efectividad de una devaluación depende 
de que se acompañe de una p o lítica  fisc a l re s tr ic tiv a  ha sido cuestionada; se 
señala que dada la  estructura económica de los países en desarrollo , la  
restricc ió n  fisca l acarrea un efecto recesivo innecesario (Díaz Alejandro, 
196 4 , y Krugman y T aylor, 1978). Una lim itación adicional es que sus 
conclusiones adquieren un grado notable de ambigüedad a l tomar en cuenta la  
fragmentación de los mercados de trabajo  y la  presencia de barreras a la
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entrada en d is tin to s  sectores institucionales del mercado laboral (Knight, 
1976) .
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A. Consideraciones generales

La pobreza e s tá  determ inada, en esen cia , por aspectos socioeconómicos 
in stituc ionales que 1) condicionan e l acceso de lo s pobres a lo s activos 
productivos: t i e r r a ,  c a p ita l, créd ito , e tc .;  2) regulan lo s niveles de 
productividad y de retribución rea l de los activos en posesión de los pobres, 
en especial su fuerza de trabajo ; y 3) definen su acceso a lo s serv icios de 
educación y salud a s í como a d istin to s tipos de transferencias (Sen, 1981) 
E stos aspectos demarcan de forma in teg ra l la  d istribución  social de los 
fru tos del proceso productivo. En la  medida en que la s  decisiones tomadas en 
la s  diversas esferas de la  p o lític a  económica incidan en e llo s , será mayor su 
posible impacto sobre la  pobreza.

No se  pretende en e l estu d io  abarcar todos lo s  aspectos a rrib a  
mencionados. En p articu lar, no se analizan medidas de p o lític a  netamente 
social o red istrib u tiv a . Su objetivo es investigar e l efecto que algunos 
instrumentos macroeconômicos tienen sobre la  pobreza. Con e llo  se busca 
aportar un elemento adicional a tener en cuenta en la  aplicación de c ie rto s 
instrumentos de p o lític a  macroeconômica: su impacto sobre la  pobreza.

La selección de instrumentos se basó en varios c rite rio s . En primer 
lu g a r su re lev an cia  en térm inos macroeconômicos; es decir que fueran 
aplicables y centrales en e l contexto guatemalteco actual. Se consideraron 
instrum entos que podrían tener un papel relevante en un futuro cercano, 
aunque estuvieran fuera de la  instrumentación macroeconômica trad icional en 
Guatemala. En segundo lugar, dada la  participación del Banco de Guatemala en 
e l estudio, se procuró incorporar instrumentos de tip o  macroeconcanico que 
estuvieran ya sea bajo su control d irecto  o en su área de influencia.

Se decidió concentrar e l an á lis is  en los efectos ocasionados por los dos 
instrumentos centrales en todo programa de estab ilización  macroeconômica: e l

II. EL MARGO METODOIGGIOO

2/  Otros autores distinguen entre factores prim arios, que determinan e l 
ingreso de los pobres, surgido directamente del proceso de trabajo  y de 
acumulación, y fac to re s  secundarios, que regulan sus ingresos restan tes 
(Demery y Addison, 1987).



tip o  de cambio y e l gasto público to ta l.3/  cabe señalar que e l e s tudio se 
circunscribe a l examen del impacto de estos instrumentos sobre la  pobreza y 
no evalúa su coherencia en términos de balanza de pagos o de o tras metas.

En p rin c ip io , parecía  conveniente p a r tir  de la  construcción de un 
modelo econométrico de Guatemala capaz de estim ar impactos, de corto y de 
largo plazo, de los instrumentos señalados sobre lo s grupos más pobres, lo s 
recu rso s y la  inform ación d ispon ib les obligaron a tomar una v ía  menos 
ambiciosa a fin  de obtener resultados prácticos en un lapso relativam ente 
menor. Por lo  ta n to , se  escogió una metodologia de an á lis is  p arcia l, 
examinando lo s  e fec to s d ire c to s , de co rto  p lazo , de lo s instrumentos 
macroeconcsnicos escogidos.

B. la  estructura v e l p e rf il de la  nobreza

Toda investigación empírica sobre la s  condiciones de vida de los pobres y la  
significación de los factores que la s  afectan debe resolver en un in ic io  dos 
problemas. El primero es seleccionar un indicador cuantitativo  que re fle je  
la  privación, la  marginación ca rac te rís tica  de la  pobreza y que, a la  vez, 
sea funcional para los objetivos del estudio. El segundo es especificar 
"lineas de pobreza" que permitan evaluar aspectos esenciales de la  estructura 
de la  pobreza, en tre e llo s , su extensión e intensidad.

La amplia gama de manifestaciones en que se evidencia la  pobreza ha 
motivado una se rie  de indicadores enfatizando numerosos aspectos: ingreso, 
patrones de consumo o de nutrición, condiciones de vivienda y salud, acceso a 
servicios de tip o  social, e tc . Cada uno de e llo s  captura rasgos importantes, 
s i  bien diversos, del fenómeno. Su u tilid ad  v aria , claramente, de acuerdo 
con los propósitos de cada investigación.

Para un estu d io  ap licado  como e l ac tu a l, se ría  ideal disponer de 
encuestas ing reso -gasto  levantadas con periodicidad. Sin embargo, la  
p ráctica general d is ta  de se r a s í; o bien se carece de e lla s  o bien no 
m uestran la s  c a ra c te r ís tic a s  req u erid as. El caso de Guatemala no es 
excepción; a la  fecha no se cuenta con una encuesta ingreso-gasto que muestre 
lo s  e fec to s de la  c r i s i s .  Al no se r  p o sib le  r e a liz a r  una encuesta 
especialm ente diseñada para los fines de este  estudio, la  selección de

3/  Dado e l in terés en los efectos de instrumentos macroeconômicos a l 
nivel más agregado posible, se dejó para una fase posterio r é l an á lis is  del 
impacto de los componentes diferenciados del gasto público.



lrxiicadores de pobreza y la  construcción de la s  "lineas" correspondientes 
estuvieron restring idas a la s  estad ísticas disponibles.

Dado e l in te rés en u til iz a r  información actualizada, se tomó cono base 
la  Encuesta Socio-Demográfica 1986- 1987, de cobertura nacional (INE, 1987) . 
Dicha fuente aumenta la  relevancia del estudio, pues aporta datos del periodo 
en que la  c r is is  económica ya se había profundizado. En v is ta  de que en la  
encuesta no se recopiló información del gasto de la  población, fue imposible 
p a r tir  del consumo como indicador de la  pobreza. Para la  construcción del 
ind icador mencionado se optó por u til iz a r  los datos de "ingreso" de la  
encuesta:

"El ingreso  in d iv id u al mensual [re g is trad o  en la  encuesta] 
corresponde a la  remuneración en dinero y en especie por trabajo  en 
la  ocupación principal y ocupaciones secundarias, más pagos por 
jubilación  y transferencias." INE, 1987, Vol.I I , p .40 .

En princip io , e l rubro de ingresos a s í definido comprende la s  remesas 
del ex terio r. Estas constituyen, en muchos países de la  región, una parte 
elevada del to ta l de entradas de la s  unidades fam iliares.

La m etodología para estim ar la s  lineéis de pobreza continúa la  ru ta 
marcada por la s  investigaciones pioneras de la  CEPAL sobre la  pobreza en la  
región. En s ín te s is , se parte de evaluar e l costo de vina canasta que cubre 
los requerimientos nutricional es esenciales de la  unidad fam iliar típ ic a  y se 
estiman líneas de pobreza para los ingresos.

Las lín e a s  de pobreza constituyen un instrumento noy ú t i l  para e l 
an á lis is  de rasgos centrales de la  pobreza. Sin embargo, resultaron un tanto 
lim itadas para los fines del trabajo . Fue necesario complementarlas para 
derivar un p e rf il de la  pobreza que re fle ja ra  con plenitud los efectos de los 
instrumentos seleccionados. Para e llo , conviene retomar algunos puntos de la  
sección previa.

Pese a sus lim itaciones, los desarrollos an a lítico s revisados en la  
sección an terio r permiten concluir que un mecanismo central en la  transmisión 
del impacto de los instrumentos macroeconômicos considerados es la  variación 
de precios de los bienes comerciables en relación con los no comerciables. 
Por lo  tan to , es de esperar que sus principales efectos sobre la  pobreza sean 
determinados por la  evolución de la  estructura sec to ria l ( comerciables/no
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4/  La d istinción  formal entre comerciables y no comerciables se reduce a 
d iferencias en sus mecanismos de formación de precios.
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comerciables) de c ie rta s  categorías económicas. Entre e lla s  resa ltan  de 
manera singular e l empleo, la s  remuneraciones y la  participación de estos 
bienes en e l consumo de los pebres.

La re lev an c ia  de la  e s tru c tu ra  comerciables/no comerciables en la  
transm isión del impacto sobre la  pobreza marca la  necesidad de contar con un 
p e rf il de ésta  que capte los efectos de los cambios sec to ria les (Karibur, 
1987, p .15 18 ) . En esos términos, resu lta  de in te rés e l indicador propuesto 
por Foster e t  a l . . (1984) . La formulación siguiente sim plifica un tanto  su 
presentación o rig inal:

q  . .

q 1 \  (Gi) 2
F  =   *   ( 1 )

n q i= l

Z -  Yi
Donde Gi = -------  (2)

Z
"Yi" es e l ingreso del i-ésimo miembro clasificado como pebre en la  

m uestra, "Z" es e l v a lo r especificado para la  "linea de pobreza" y la  
sumatoria en (1) se efectúa sobre e l to ta l de la  submuestra de individuos 
clasificados como pobres.^/

El prim er elemento del lado derecho de la  expresión (1) re fle ja  la  
incidencia de la  pobreza en la  población; "q" es e l número de pobres en la  
muestra y "n" e l to ta l m aestral. El segundo elemento, del mismo lado de la  
igualdad, cap tura la  intensidad de la  pobreza. En este  sentido es un 
indicador de privación que reg istra  la  desviación media ponderada del ingreso 
de los pobres como proporción de la  linea de pobreza.

El indicador de Foster puede estim arse con la  información disponible en 
encuestas sociodemográficas, o de ingreso-gasto; basta adoptar una definición 
operativa del indicador de la  pobreza "Y" y de la  línea de pobreza "Z".^/ La 
fijac ió n  de ponderaciones en relación directamente proporcional con e l valor 
de "Gi" otorga pesos d iferenciales según la  intensidad de la  pobreza. De

5/  En general, la  variable "Yi" representa un indicador de la  pobreza y 
"Gi" su desviación proporcional respecto de la  línea de pobreza.

6/  Discusiones valiosas de los problemas en la  especificación de líneas 
de pobreza y su estimación empírica se encuentran en A ltim ir (1979) ; Foster 
e t a l. (1984); Kanbur (1987c) y Sen (1979).



esta  forma capta lo s efectos de transferencias y flu jo s de ingreso entre los 
grupos b ajo  la  lin e a  de pobreza. El indicador sa tisface , además, la s  
propiedades requeridas normalmente para indicadores de pobreza (Foster e t 
a l . ,  1984; Sen, 1979) .

S i e l  ind icador "F” es calculado sectorialmente, su vedar para e l 
agregado de la  población coincide con la  suma panderada de lo s valores 
s e c to r ia le s  estim ados. E sta propiedad s irv e  a un an á lis is  en que la  
estructura sec to ria l de lo s impactos es fundamental. En este  sentido, para 
lo s fines del trabajo  es deseable contar con información detallada acerca de
la  participación de la  población en sectores orientados a la  producción de
bienes comerciables y de bienes no comerciables.

C. Canales de transm isión del impacto sobre la  pobreza

La estimación del impacto sobre la  pobreza presupone una identificación  de 
lo s  elem entos a trav é s  de lo s  cuales lo s  instrumentos macroeconômicos 
seleccionados inciden sobre e lla . En este  sentido, y dado e l n ivel de 
agregación a l que se consideran los instrumentos elegidos, se iden tifican  
tre s  grandes campos:

1) La capacidad de generación de empleo
2) La estructura sec to ria l de absorción del empleo
3) Las líneas de pobreza y de pobreza extrema

El primer campo captura e l efecto que se ejerce a través de la  dinámica 
de creación de puestos de trabajo , ampliando o reduciendo e l desajuste a 
nivel global entre la  o ferta  y la  demanda de empleo. El segundo distingue 
lo s efectos debidos a l cambio en la  estructura de participación sec to ria l de 
la  PEA ocupada en la  ac tiv id ad  económica. Este efecto es sim ilar a l 
an terio r, pero comprende un nivel más fino de desagregación en e l a n á lis is .^ / 
Ambos aspectos se re fle jan  en e l indicador de pobreza de Foster e t a l . , como 
una variación de los ponderadores. Para su cálculo es necesario estim ar la s  
repercusiones de la  devaluación y del gasto público en la  participación de la  
PEA en la  ocupación y e l cambio en la  composición sec to ria l de esta  últim a.

El te rce r campo precisado captura e l impacto que se transm ite a través 
de la  variación de la  canasta de sa tisfac to res básicos. Este efecto se
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7/  En sentido e s tric to , e l crecimiento del empleo to ta l depende de la  
e s tru c tu ra  s e c to r ia l de la  generación de puestos de trabajo  y de la  
composición de la  mano de obra.



observa en e l Indicador de Foster a p a r tir  de la  alteración  de la s  lineas de 
pobreza. Un elemento que determina e l inpacto resu ltan te  es, s in  duda, la  
participación de lo s bienes comerciables en la  canasta básica. El an á lis is  
empírico en esta  parte  cubre sólo un aspecto del fenómeno pues la  información 
d isp o n ib le  no perm ite evaluar lo s cambios en e l patrón de consumo, la s  
elasticidades de sustitución  en e l consumo de lo s pobres en tre  lo s productos 
básicos comerciables y  lo s no comerciables, un estudio más completo tendría 
que examinar la s  p o sib ilid ad es de la s  c la se s  pobres de su s titu ir  los 
d iferen tes productos.

La metodologia adoptada se centra en lo s efectos que se transm iten por 
v ariac io n es en precios re la tiv o s. No considera lo s efectos de un alza 
in f la c io n a ria  generalizada que mantenga lo s precios re la tiv o s en forma 
aproximadamente constante. s i  bien es evidente que la  devaluación afecta 
éstos en un corto plazo, e l impacto puede se r anulado rápidamente por una 
se rie  de factores. En ese caso, e l resultado fin a l es un incremento de la  
ta sa  de inflación global, que puede adquirir carácter permanente gracias a 
elementos in erc ia les, sin  a lte ra r  en mayor medida lo s precios re la tiv o s. 
Dicha posibilidad está  ab ierta  en te o ría  y su importancia p ráctica tendría 
que analizarse por separado.^/ En este  sentido, la  metodología puede ser 
cu estio n ab le  para analizar e l efecto sobre la  pobreza de modificaciones 
cambiarias que detonen una dinámica de indización inmediata de los precios a 
la  evolución del tip o  de cambio. Debe evaluarse su relevancia en cada caso 
específico.

El tip o  de instrumentos macroeconômicos y e l n ivel de agregación a l que 
se estudian condiciona los efectos detectados sobre la  pobreza. Un examen 
del gasto público desglosado revelará efectos d istin to s sobre la  pobreza a 
lo s aquí considerados. Por ejemplo, es claro  que un canal de transmisión 
adicional de relevancia es e l de los ingresos nominales de los pebres. En 
general, los precios clave en la  determinación del ingreso nominal de los 
pobres (s a la rio s  mínimos, p rec io s de garantía, e tc .) son, ciertamente, 
elementos decisivos en la  pobreza. Sin embargo, estos canal aç; tienen que ver 
con áreas de p o lítica s sociales de redistribución de tip o  d irecto , áreas que
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8/  Estudios empíricos han señalado que, en la  p ráctica, la  variancia de 
los precios tiende a incrementarse con e l aumento en la  tasa  de inflación. 
Véase, por ejemplo, Alberro (1987).



14
se han dejado deliberadamente fuera del estudio. En este  sentido, e l estudio 
analiza e l impacto del gasto público en lo s precios de la  canasta básica a 
través de su efecto en la  presión de la  demanda agregada. No considera los 
efectos derivados de la  adm inistración de subsidios, la  fijac ió n  de precios, 
la  regulación de sa la rio s.
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A. Ta canasta básica

En lo s estudios, ya clásicos, sobre la  pobreza en Guatemala a l in ic io  de los 
años ochenta se incluyeren sólo alimentos en la  definición de la  canasta 
básica. Aunque esta  opción subestima e l monto rea l de la s  necesidades  para 
una existencia social digna, en esta  ocasión se procedió por la  misma v ía .

Al adoptar definiciones congruentes con lo s estudios de princip ios de la  
década, e l método hace posible estim ar la  evolución recien te de la  pobreza en 
Guatemala. Asimismo, subraya uno de sus aspectos más dramáticos: la  
situación de lo s grupos en estado de pobreza extrema; es decir, quienes no 
podrían sa tisface r los requerimientos nutricionales mínimos aun s i  dedicasen 
la  to ta lid ad  de sus ingresos a la  compra de alimentos.

La ausencia de datos recientes acerca de la  estructura de consumo de la s  
d iv e rsas capas de la  población guatem alteca representó una d ificu ltad  
c o n s id e ra b le . Las in v e s tig a c io n e s  d e l In s titu to  de N utrición  de 
Centroaxnérica y Panamá (INCAP) acerca de los cambios en los patrones de 
consumo de alimentos durante la  recesión no tienen una cobertura amplia. 
Hasta e l momento sólo han abarcado una colonia margined, en la  Ciudad de 
Guatemala y no es seguro que sus resultados puedan se r extrapolables a l resto  
del país (Alarcon e t a l . , 1988) .

Ante esta  situación, se estimó e l costo actual de la  canasta básica a 
p a r tir  de la  estructura alim enticia observada en períodos previos. Entre la  
información que presenta e l cuadro 1 ,2/  se encuentra la  composición y e l 
costo de la  canasta alim entaria básica en 1980, calculada por la  Secretaría 
G eneral d e l Consejo de P lan ificac ió n  Económica de Guatemala (SEGEFIAN) 
(1981) . La canasta tien e  dos propiedades: l) sa tisface  los mínimos calóricos 
d ia rio s  recomendados, y 2) corresponde con e l patrón alim enticio de la  
población de referencia en e l caso guatemalteco de ese período. Bajo ambos 
supuestos, la  satisfacción  de la s  necesidades alim enticias de una persona 
requeriría  de cuando menos 0.680  quetzales d iario s en ese año en promedio a 
n ivel nacional.

III. IA POBREZA EN GUATEMALA EN 1987

9/  los cuadros se incluyen en e l anexo estad ístico .



La SEGEPIAN, en esa ocasión, tam bién presentó una canasta básica 
adicional, ftewnnrinaria "canasta recomendada", la  relevancia de e sta  canasta  
es cuestionable pues, s i  bien cubre la s  recomendaciones caló ricas, no parece 
haber tomado muy en cuenta la  d ie ta  guatemalteca.¿2/

La estimación del costo actual de la  canasta básica se efectuó ajustando 
la  estructura del gasto mínimo recomendado para 1980 a  lo s precios de 1987. 
El procedimiento consistió  en proyectar la  composición del gasto según la  
canasta de 1980, a p a r tir  de un índice de precios 1980-1987 especialmente 
construido para e llo .

La obtención del índice referido  no fue inmediata pues, por un lado, no 
se dispuso de un índice agregado que re fle ja ra  fielm ente la  evolución de los 
p rec io s de lo s  alim entos e sen c ia le s . Por o tro , e l  desglose de la s  
es tad ís ticas de precios disponibles no era equivalente con e l de un número 
importante de lo s rubros considerados de la  canasta básica de 1980. Al no 
obtenerse los ponderadores correspondientes de cada uno de los renglones de 
la  canasta básica se p re firió  examinar tre s  escenarios para la  canasta básica 
en 1987: a) precios mínimos, b) precios máximos y c) precios medios. Su 
d ife re n c ia  reside en la s  d is tin ta s  tasas de inflación  supuestas para e l 
período 1980-1987 para los precios de los productos que la  componen.

El primer escenario supone que e l precio de cada rubro relevante de la  
canasta de 1980 creció a la  tasa  mínima, es decir a la  tasa  de aquél de sus 
conponentes que aumentó menos de precio en este  período. Hasta c ie rto  punto 
constituye una cota mínima para e l costo de la  canasta básica en 1987. El 
segundo re fle ja  la  posición opuesta y supone que cada rubro relevante creció 
a l ritmo del componente más inflacionario . De esta  forma, representa una 
cota máxima a l precio de la  canasta alim entaria en 1987. (Véase de nuevo e l 
cuadro 1 .)

El te rc e r escenario se apoyó en ponderaciones estimadas para e l estudio 
y arro ja  una c ifra  intermedia para la  evolución del costo de la  canasta 
básica. S i bien este  escenario es ta l  vez e l más relevante, la  inclusión de 
cotas máximas y mínimas a l precio estimado de la  canasta básica en 1987 

destaca elementos importantes de la  naturaleza de la  pobreza en Guatemala.
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10/  Una discusión muy completa de la s  diferencias entre ambas canastas y 
la s  ventajas re la tiv as de su u tilizac ió n  se encuentra en SEGEPLAN, 1981, 
pág.5 .



El procedimiento an terio r tien e  lim itaciones. La mayor nace de suponer 
que la  composición del gasto alim enticio se mantiene constante de 1980 a  1987 

en lo s estra to s más pebres de la  población. Es evidente que la  variación del 
ingreso re a l y la  modificación de lo s precios re la tiv o s durante e l  periodo 
pueden haber originado un canbio en dicha composición. Sin enbargo, a p rio ri 
no parece que se haya reducido la  pobreza. El estudio mencionado sobre e l 
patrón alim enticio de lo s pobres durante la  recesión en un barrio  marginal de 
la  Ciudad de Guatemala llega a  la s  siguientes conclusiones: 1) e l ingreso 
medio rea l de los grupos más pebres permanece constante, y 2) su consumo 
tien e  una a lta  e lastic idad  ante cambios en lo s precios re la tiv o s.

S i la  primera conclusión tien e  validez nacional y e l canbio en los 
p rec io s re la tiv o s  fue mínimo, la  canasta básica estimada para 1987 no 
presentará sesgos considerables. La incógnita seguirá ab ierta  mientras se 
carezca de datos recientes de la  conposición del consumo por e s tra to . Esta 
in c e r t idumbre subraya la s  lim itaciones de la  información y la  necesidad 
urgente de levantar encuestas de consumo, de gasto.

Los escenarios arrojan d iferentes estimaciones del costo de la  canasta 
básica en 1987. (Véase e l cuadro 2 .) Según lo s supuestos an teriores, este  
osciló  entre un mínimo de 1.201  quetzales y un mávimo de 1.481  quetzales 
d ia rio s por persona. En términos de su variación porcentual re la tiv a  a 1980, 
su incremento se estima entre 76 . 6% y 117. 8% en esos años.

B. Las lineas de pobreza

La estim ación d e l costo  de la  canasta básica constituye un paso en la  
determinación de lineas de pobreza. Una vez que se calcula la  cantidad 
monetaria que cubre e l requerimiento alim enticio básico, se estima e l ingreso 
mínimo por individuo ocupado en una fam ilia para que és ta , en su conjunto, 
pueda cubrir sus necesidades alim enticias. Para e llo  se precisa contar con 
datos acerca del número de miembros y de ocupados por fam ilia.

Según e l  e s tu d io  de SEGEPLAN, su s  prom edios en 1980 fueron 
respectivamente de 5 .5  miembros y 1.68  ocupados por fam ilia. Con base en 
estas c ifra s  y e l costo de la  canasta básica, en ese entonces se determinó uh 
ingreso  mensual de 6 7 .7 1  q u etzales por persona ocupada ccano e l mínimo 
n ecesario  en 1980 para que, de d e s tin a rse  to ta lm en te a la  compra de 
alim entos, log rase  cubrir la  ingesta calórica fam iliar recomendada. Es 
decir, se definió una línea de pobreza extrema de 67.71  quetzales en 1980
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para e l ingreso mensual por ocupado y una linea de pobreza absoluta de 135.42 

quetzales.-ü /
¿Cómo d e fin ir la s  lineas de pobreza en 1987, suponiendo que e l costo de 

la  canasta  b ásica  haya aumentado en la s  proporciones estimadas? La 
d if ic u lta d  re s id e  en e l  desconocimiento de la  evolución del número de 
miembros y de ocupados por fam ilia en estos años. ¿Es posible extrapolar los 
valores de dichas variables en 1980 para generar la s  lineas de pobreza de 
1987?

En primer lugar, e l número promedio de miembros por fam ilia es un dato 
que se ve afectado en grado menor por e l c ic lo  económico y más bien varia  en 
cada país muy lentamente. En todo caso, hay indicios que sugieren que su 
alteración  en este  periodo no parece bajado significativam ente. La Encuesta 
Socio-Demográfica 19 8 6 /8 7  reparta  que e l cociente de dependenc ia  de la  
población guatem alteca aumentó de 92 . 1% en 1981 a  98 .4% en 1987. El 
incremento se (Míe, en gran medida, a  que la  población entre 0 y 14 años pasó 
de 44 . 9% del to ta l en 1981 a 46% en 1987, gracias a l a lto  nivel de fecundidad 
(INE, 1987, V ol.I, p .30) . ü /

¿Qué se puede afirm ar acerca de la  evolución del número de ocupados por 
fam ilia entre 1980 y 1987? Por un lado, la  ta sa  de participación económica 
en estos años aumentó.^3/  Este proceso es la  resu ltan te conjunta de una 
tendencia de largo plazo hacia una mayor participación de la  mujer en e l 
mercado de trabajo  y del inpacto de la  caída en e l ingreso por ocupado 
durante la  recesión. El incremento de la  tasa  de participación no se tradujo 
en mayor ocupación. la  tasa  de desempleo equivalente subió de 29 . 0% en 1980 

a 29 .8% en 1986 y a 31 .7% en 1987. Las c ifra s  dan margen a conjeturar que la  
recesión no ha dado lugar a un aumento relevante del número de ocupados por 
fam ilia.

El a n á lis is  previo sugiere que, dado e l valor de la  canasta básica, la  
derivación de líneas de pobreza para 1987 con base en la s  c ifra s  del número 
de miembros y de ocupados por fam ilia  reportadas para 1980, tiende a
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11/  Siguiendo un procedimiento usual se definió como lin ea  de pobreza 
absoluta e l monto equivalente a l doble del ingreso correspondiente a la  línea 
de pobreza extrema.

12/  Sin embargo, habría que tomar en cuenta los cambios demográficos 
asociados a los desplazados, refugiados y demás víctim as de la  violencia social.

13/  La tasa  de participación masculina ascendió de 73 .5% en 1980 a 77 . 5% 
en 1987; la  femenina, de 12% en 1980 a 24% en 1987.



subestimar sus valores rea les. En e l cuadro 3 se muestran lo s cálculos de 
la s  lineas de pobreza extresna y de pobreza absoluta para 1987 a s i derivados. 
t a s  estimaciones para la s  lineas de pobreza surgen de lo s tre s  escenarios 
considerados para e l costo de la  canasta básica.

T a s  diferen tes estimaciones de la s  lineas dan origen a apreciaciones 
d is t in ta s  de la  magnitud de la  pobreza en 1987. Estas d iferencias se 
perciben a l evaluar la  incidencia de la  pobreza en Guatemala en ese año. En 
e l cuadro 4  se indican la s  p r o p o r c io n e s  de la  población en estado de pobreza, 
absoluta y extrema, estimadas para 1987 y se la s  compara con lo s valores 
estimados para 1980 (SEGEFLAN, 1981, p . l l ) .

lo s resultados señalan aspectos graves de la  naturaleza de la  pobreza en 
Guatemala hoy en d ia , cono su incidencia masiva y su aumento sustancial en e l 
periodo 1980- 1987. En 1980, un 52% de la  población se c lasificaba en estado 
de pobreza extrema. En 1987, aun bajo h ipó tesis conservadoras acerca de la  
evolución de los costos de la  canasta básica, esta  proporción subió a más de 
63%. Asimismo, la  proporción de la  población en condiciones de pobreza 
absoluta se elevó de 79 . 0% en 1980 a un porcentaje en tre 8 3 .6  y 88 .5% en 
1987.

Los datos revelan la  magnitud del problema de la  pobreza en e l país. 
Sin embargo, para los fines del estudio, se requiere un p e rf il de pobreza más 
detallado, que tome en cuenta su incidencia en la  PEA ocupada por sectores de 
actividad.

C. Estructura de la  pobreza en 1987

La construcción del p e rf il de la  pobreza en Guatemala en 1987 parte  de la s  
estimaciones del costo de la  canasta básica y de la s  líneas de pobreza. Se 
consideró sólo una de la s  tre s  estimaciones, la  que se basa en e l escenario 
de inflación media. Por lo  tan to , e l p e rf il que se presenta supone una línea 
de pobreza extrema de 139.48  quetzales y una de pobreza absoluta de 278.96 

quetzales. Los ingresos medios por estra to  se calcularon a p a r tir  de las 
marcas de intervalos de clase. Para e l e s tra to  de ingresos más bajos, de 0 a 
49 quetzales, se definió un ingreso mensual promedio de 40 quetzales.
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1 . La pobreza extrema

Ies cuadros 5 y 6 presentan la  estructura de la  pobreza y de la  PEA en 
relación con su participación en e l mercado de trabajo  en Guatemala en 1987.



El primero muestra e l p e rf il de la  pobreza extrema en e l p a ís; e l segundo se 
concentra en la  pobreza absoluta.

Los indicadores se elaboraran de acuerdo con la  metodologia descrita  en 
e l capítu lo  I I .  El indicador de pobreza extrema es de 0.220  para e l conjunto 
de la  población guatemalteca. Este reg istro  re f le ja  la  severa intensidad y 
amplia extensión del fenómeno en e l peda. El ingreso mensual promedio de la  
PEA en e s ta s  condiciones de pobreza en 1987 fue de 6 4 .8 0  quetzales, 
equ ivalen te  a un 46% de la  linea de pobreza extrema. El 67 .7% de la  
población se encontraba por debajo de esta  linea. Estimaciones anteriores 
colocaron esta  proporción en 52% para 1980 (SEGEPIÃN, 1981) , lo  que sugiere 
un fuerte deterioro  en la s  condiciones sociales durante e l decenio de los 
ochenta. ¿Qué significan , en términos macroeconômicos, esos indicadores de 
pobreza? Es d if íc i l  apreciar con exactitud e l grado de privación, de rezago 
socia l, que implican. Si se supone que la  economia guatemalteca recupera un 
crecimiento del PIB por habitante del 2 .8% anual y que los beneficios de la  
expansión económica se distribuyen de manera uniforme, serían  necesarios 28 

años de crecimiento sostenido a ese ritmo para que e l ingreso rea l promedio 
de los ahora clasificados como pobres en extremo apenas alcance e l nivel 
equivalente de la  linea de pobreza extrema de hoy en d ía .

En v irtud  del desempeño actual de la  economia guatemalteca resu lta  poco 
re a lis ta  suponer una tasa  sostenida de 2 .8% anual del PIB por habitante, 
sim ilar a la  registrada en los años setenta. Si consideramos una tasa  de 1% 
anual, aún mayor a la  observada en 1987- 1988, e l número de años necesarios se 
eleva a 77 . Nótese que detrás de estos cálculos está  e l supuesto de que los 
fru tos del crecimiento benefician por igual a toda la  población. Este no 
corresponde a la  experiencia h is tó ric a  de crecimiento marginalizador y 
excluyente en la  región. Por lo  tan to , c e te ris  paribus, e l número de años 
se ría  probablemente mayor.

La pobreza extrema es más grave entre los desocupados, cuyo indicador es 
de 0 .456, m ientras que e l correspondiente a los ocupados es de 0 .211. La 
incidencia de la  pobreza extrema alcanza a 94 .4% de los desocupados y a 66 .8% 
de los que declaran tener ocupación. Los niveles medios de ingreso de los 
individuos en situación de pobreza extrema son d iferentes en ambos grupos. 
Los desocupados en e s ta s  condiciones reciben  en promedio só lo  43 .30  

quetzales, mientras que los ocupados en estado de pobreza extrema perciben 
65.90  quetzales a l mes.
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Aun cuando la  condición de los desocupados en estado extremo de pobreza  

e s  más aguda, l a  magnitud de su  problema en térm inos g lo b a les es 
relativam ente menor. S i se miden la s  contribucdanes de ambos grupos a l 
indicador nacional de pobreza extrema, lo s desocupadas aportan sólo 7 .3%, y 
los ocupados, 92 .7%. Estos porcentajes se deben a que sólo 5 . 2% del to ta l 
c la s if ic a d o  como extremadamente pebre se encuentra desocupado; e l 94 .8% 
restan te  e stá  ocupado, pero en condiciones desfavorables.

¿Qué grado alcanza la  pobreza extrema en tre lo s ocupados? ¿Cuáles son 
lo s sectores más afectados? ¿Cuáles están a l margen del problema?

El ind icador de pobreza extrema más a l to  se  observa en la  rama 
agropecuaria, 0 .281 , siguiendo manufacturas con 0.185  y comercio, 0 . 170. El 
coeficiente más a lto  de la  primera se debe a que en ese sector la  pobreza 
extrema es generalizada y muy intensa. Según la s  c ifra s  de la  encuesta en 
esa rama este  problema afecta a l 82 .7% de la  población ocupada en e lla . Su 
incidencia en la s  ramas restan tes es cuando menos 20 puntos porcentuales más 
baja.

Los ingresos medios de lo s pebres en extremo en e l sector agropecuario 
son de 62.30  quetzales a l mes. Debido a lo s factores señalados, aunados a su 
elevada participación en la  PEA to ta l ocupada, la  agricu ltu ra contribuye con 
64% a l indicador global de pobreza.

La pobreza extrema abarca a l 59 .7% del personal ocupado en la  industria 
manufacturera. El ingreso medio de este  grupo de pobres apenas supera en 
cinco quetzales a l mes a l del caso an terio r. La contribución de la  rama a l 
indicador de pobreza extrema es menor dada su más baja participación en la  
PEA to ta l. La incidencia de la  pobreza extrema en e l sector comercio es 
s im ila r a la  de la s  manufacturas (58 . 3%) y su ingreso medio, de 69.60 

quetzales, supera en 2 . 6% a l de aquéllas.
En e l lado opuesto del espectro se encuentran la s  ramas de electric idad  

y de transporte y comunicaciones? sus indicadores de pobreza extrema son de 
0.032  y 0.054  respectivamente. El bajo reg istro  de la  primera se explica por 
la  extensión lim itada de la  pobreza extrema entre sus ocupados (12%). El de 
la  segunda se debe tan to  a la  baja cobertura, 29 .2%, como a un ingreso medio 
más elevado: 85.20  quetzales.

Los sectores restan tes —minería, construcción y servicios— muestran 
indicadores de pobreza entre 0.079  y 0 . 092. La proporción de sus ocupados 
que percibe ingresos in ferio res a la  linea de pobreza extrema es de 56 . 0%,
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44.8% y 38.1%, respectivamente. E l ingreso medio de estos grupos se sitú a  en 
89.70, 85.10 y  76.80 quetzales a l mes.

2. la  pobreza absoluta

E l p e r fil de la  pobreza absoluta en Guatemala en 1987 se advierte en e l 
cuadro 6. Los datos incluyen también a la  población en condiciones de 
pobreza extrem a. Como era de esperarse dada su elevada incidencia, la  
estructura de la  pobreza absoluta sigue relativamente de cerca a la  de la  
FEA. Su indicador es de 0.426 y su incidencia lle g a  a l 87.1% de la  muestra. 
Es d e cir, nueve de cada diez miembros de la  FEA perciben ingresos mensuales 
in fe rio res a 278.96 quetzales, e l n ive l de la  lín ea de pobreza absoluta en 
1987. E l ingreso mensual promedio de este grupo es de 93.70 quetzales.

Como en e l caso anterior, la  manifestación del fenómeno es d istin ta  
entre lo s desocupados y lo s ocupados. Los indicadores respectivos de pobreza 
absoluta son 0.678 y 0.416. Sin  embargo, en ambos casos afecta a la  mayaría: 
a 98.0% de lo s primeros y a 86.8% de lo s segundos. E l ingreso mensual 
promedio de lo s desocupados, en condiciones de pobreza absoluta, es de 51 
quetzales y  en lo s ocupados, de ca si e l doble.

Una vez más, en e l sector agropecuario se observa e l indicador de 
pobreza más elevado: 0.521. La extensión de la  pobreza absoluta en é l es de 
95.6%, o ca si la  totalidad de la  PEA ocupada en e l sector. E l ingreso 
mensual promedio de este  grupo de pobres es de 79.10 quetzales. Su 
p a rtic ip a c ió n  en la  PEA to ta l in flu y e  de manera d e c is iv a  en que su 
contribución a l indicador de pobreza absoluta sea superior a l 60%.

E l sector de manufacturas y  e l comercio registran  indicadores de pobreza 
absoluta sim ilares: 0.379 y 0.358. La extensión de este grado de pobreza es 
amplia en ambos. En e l primero cubre a 87.5% de lo s ocupados; en e l segundo, 
a 82.6%. Los ingresos medios de su personal ocupado, en esas condiciones de 
pobreza, son de 107.20 y 107.10 quetzales respectivamente.

lo s indicadores más bajos de pobreza absoluta, igu al que en e l caso 
an te rio r, corresponden a e lectricid ad  y transporte y comunicaciones. E l 
primero muestra una incidencia relativamente baja del fenómeno (41.4%). Su 
intensidad tampoco es tan grave como en otros sectores; e l ingreso medio de 
lo s pobres es de 178 quetzales. En e l segundo, la  incidencia es a lta  (65.6%) 
y la  intensidad es también mayor, pues e l ingreso medio de lo s pobres es de 
154.30 quetzales. E l p e rfil de la  pobreza absoluta en lo s sectores restantes
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es cualitativam ente sim ila r a l de la  pobreza extrema. Cabe señalar que la  
pobreza afecta a una proporción m ayoritaria del personal ocupado en ca si 
todos lo s sectores.
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IV . TIFO DE CAMBIO, GASTO PUBLICO Y POBREZA

En la  sección anterior se presentó una estimación del p e rfil actual de la  
pobreza en Guatemala y  una evaluación del deterioro de la s  condiciones de 
vid a  de lo s  pobres en e l decenio de lo s  ochenta. Con respecto a la  
metodología del segundo capitulo , se señalan algunos canales de transm isión 
del efecto de la s  variaciones en e l tip o  de cambio y  en e l gasto público  
agregado sobre la  pobreza.-^/ A continuación se estiman lo s órdenes de 
magnitud de dichos efectos.

A. Instrumentos macroeconômicos seleccionados v  generación de empleo

En esta  secció n  se estudia e l impacto sobre la  pobreza a través de la  
dinámica de absorción del empleo. Una h ipótesis central de la  investigación  
em pírica es que e l volumen de empleo en Guatemala está determinado, en 
esencia, por factores de demanda. Aunque se reconoce que, en ocasiones, 
cie rta s ramas de actividad enfrentan problemas de oferta de mano de abra, se 
considera que e l dinamismo del empleo a n ive l macroeconcstiico se determina por 
la  evolución de la  demanda agregada.

Para estim ar la  sign ifica ció n  y e l orden de magnitud de este efecto, se 
u tiliz ó  un modelo macroeconômico se n cillo  de determinación del ingreso y de 
la  ocupación en Guatemala. La especificación del modelo en términos formales 
comprende la s  siguientes ecuaciones:

(1) Y = C + I + G + X - M
(2) C = C(Y)
(3) I  = I(Y -Y _!)
(4) X = X(e,Yta)
(5) M = M(e,Y)
(6) e = (E * Pm)/ P
(7) L  = L(Y)

14/ Como se mencionó, e l examen del impacto a través de la s  tasas 
nominales de ingreso se dejó para vina fase posterior del estudio en que se 
consideren instrumentos de p o lítica  re d istrib u tiva .
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tas variab les se definen a s í: "L", empleo; "Y", producto interno; "C", 

consuno privado; " I" , inversión privada; "G", gasto gubernamental to ta l; "X", 
exportaciones ; "M", importaciones; "e", tip o  de cambio re a l; "E", tip o  de 
cambio nominal; "En", índice de precios mundiales en dólares; "P", índice de 
precios nacionales en quetzales y  "Yin", ingreso mundial. lo s agregados de 
cuentas nacionales se expresan en precios constantes, i§ /  y  e l tip o  de cambio 
en quetzales por d ó la r. Las v a ria b le s "G" y  "E" son consideradas 
instrumentos de p o lític a  económica.

la s  ecuaciones conforman un modelo se n cillo  de determinación del ingreso 
y la  ocupación v ía  demanda, en una economía abierta, con lo s precios 
exógenamente dados. Además, tiene la  ca ra cte rística  de e sp ecificar la  
inversión con un mecanismo "acelerador" y  e l empleo a p a rtir del n ive l de 
actividad económica.

Mediante una s e rie  de su stitu cio n e s en (1) y  (7) se obtiene una 
expresión del empleo en términos del gasto público, e l tip o  de cambio re a l, 
e l ingreso mundial y e l valo r del producto interno en e l período previo. 
Sustituyendo este últim o por sus componentes de demanda, se obtiene una 
especif icación del empleo "L" como una suma ponderada de lo s valores actuelles 
y rezagados del tip o  de cambio rea l "e", e l gasto público "G" y e l ingreso 
mundial "Ym". En términos logarítm icos su expresión queda de la  siguiente  
forma:

Aunque e l tip o  de cambio nominal puede considerarse ccroo un instrumento 
de p o lític a  bajo e l control de la s  autoridades monetarias, no ocurre a s í con 
e l tip o  de cambio re a l. Este es, en sentido e stricto , una variable endógena, 
re su lta n te , en una prim era in sta n c ia , de la  p o lític a  cambiaria y del
d ife re n cia l in flacio n ario  interno re la tivo  a l mundial. De hecho, es una
co n se cu en cia  y a la  vez un elemento determ inante de la  evolución
macroeconômica global. Por lo  tanto, la  ecuación (8) no constituye una
expresión reducida de la  función de empleo.

E l a n á lis is  empírico del impacto de la  p o lítica  cambiaria sobre la  
pobreza tuvo que considerar que e l caso guatemalteco se había caracterizado,

15/ Para fin es de notación, "Q_i" representa e l valor de la  variable "Q" 
rezagada un período.

ln (L) (8)



hasta fecha reciente, por una paridad f ija  de uno par uno can e l dólar 
estadounidense. La variación del tip o  de canbio nominal forana parte 
activa del instrum ental macroeconômico sólo en lo s últim os años. En 1986 se 
temó la  decisión de otorgar vigencia a un mercado cambiarlo regulado a 2.50 
quetzales par dólar. Esta decisión m odificó la  paridad cambiaria h istó rica . 
La u n ifica c ió n  p o ste rio r de lo s mercados cambiarlos se acompañó de una 
variación  adicional y  permanece en 2.70 quetzales por dólar.

En estas circunstancias, conviene emplear un procedimiento de a n á lis is  
que considere lo s aspectos anteriores. En la  p ráctica, la s  ca ra cte rística s  
de la  información disponible y e l período tan corto en e l que se ha u tiliza d o  
activamente la  tasa de cambio nominal, d ific u lta  un a n á lis is  d irecto  del 
impacto de la  m odificación del tip o  de canbio nominal sobre la  pobreza y  debe 
precederse por v ía s ind irectas. En este caso se procede a través del efecto 
del tip o  de canbio rea l y  de la  interrelación  entre éste y  e l tip o  de canbio 
nominal.

La ecuación (8) permite apreciar e l impacto sobre la  absorción de empleo 
de la  evolución del gasto publico y  del tip o  de canbio re a l. Fa lta rla  
examinar la  relación entre e l tip o  de cambio nominal y  e l re a l: ¿Hasta qué
punto es posible, en e l contexto guatemalteco actual, m odificar e l tip o  de 
cambio re a l alterando la  paridad en términos nominales? Aunque no se puede 
lle g a r a una respuesta precisa, la  evidencia sugiere que e l margen es amplio. 
Temando 1980 como año base, la  paridad re a l sobre la  base de precios a l 
mayoreo fue de 105.6 en 1986, 127.1 en 1987 y 122.3 en 1988. S i se toman lo s  
precios a l consumidor, fue 127.1 en 1986, 156.3 en 1987 y  154.2 en 1988.

Los datos para la  in vestigació n  econométrica provienen de diversas 
fuentes. Las c ifra s  de empleo to ta l "L" fueron generadas a p a rtir de la s  
se rie s sum inistradas por SEGEELAN para 1980-1988 y la s  c ifra s  del In stitu to  
Guatemalteco de Seguridad So cia l (IGSS) para 1970-1980. La riemanrta externa 
"Ym" se calcu ló  a p a rtir de la s  c ifra s  del producto nacional bruto de Estados 
Unidos a precios constantes. Los datos de gasto publico "G" conprenden gasto 
corriente y  de inversión a precios constantes, según la s  cuentas nacionales 
de Guatemala.
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16/ La p o lític a  cambiaria en Guatemala ha desempeñado un papel activo  
en lo s últim os cinco años que ha afectado la  participación  de lo s agentes en 
lo s mercados de d iv isa s. Este papel va más a llá  de la  m odificación de la  
paridad nominal.
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E l tip o  de cambio re a l se calculó  con base en e l d ife re n cia l de precios 

internos en relación  con lo s estadounidenses, expresado en monada lo ca l. Una 
opción trad icio n al es p a rtir del indice de precios a l mayoreo. En e l caso de 
Guatemala se carece de datos de este índice para lo s dos últim os años debido 
a que, aparentemente, e l INE ha suspendido su cálcu lo  y  publicación. Por lo  
tan to , se consideraren dos opciones para su estim ación. La primera es 
basarla en lo s precios a l consumidor; la  segunda, en lo s precios a l mayoreo 
1970-1986 y estim ar sus valores para 1987-1988 .^2/ Temar en cuenta ambas 
p o sib ilid a d e s en la  investigación empirica puede rendir conclusiones más
robustas.

1. lo s resultados em píricos. 1970-1988

E l cuadro 7 muestra lo s resultados obtenidos en la  investigación econométrica 
de la  especificación de la  función de empleo. E l método de estimación fue e l 
de mínimos cuadrados ordinarios, salvo que se especifique lo  contrario. Las 
pruebas de sign ifica ció n  consideraron intervalos del 90% de confianza.

la  inclusión  de valores rezagados de la s  variab les exp licativas en la  
estimación fue infructuosa. Casi siempre arrojó estimados no s ig n ifica tiv o s  
e inconsistentes tanto para la s  variab les rezagadas ccmo para la s  de períodos 
corrientes. E l elevado número de coeficientes no s ig n ifica tiv o s en este caso 
podría a so cia rse  a problemas de m ultico lin ealid ad . La estimación sin  
variab les rezagadas dio mejores resultados. Los parámetros estimados fueron, 
en general, s ig n ifica tiv o s y  concordaron con la  teo ría. E l poder explicativo  
de la  regresión, revelado por R2-ajustado y e l estad ístico  "F", fue a lto .

La d iferencia en lo s renglones marcados con "a” y  "b" en e l cuadro 7 
surgen de la  d efin ición  del tip o  de cambio re a l. En la  primera, se basa en 
e l d ife re n cia l de precios a l consumidor; en la  segunda, en e l de mayoreo. E l 
período considerado para e l a n á lis is  fue 1970-1988.

Los resultados señalan una influencia d irecta de la  evolución de la  
demanda externa, medida por "Ym", sobre e l n ive l agregado de empleo. Su

17/ E l procedimiento de estimación de lo s precios a l mayoreo se basó en 
una regresión simple de lo s precios a l consumidor.

18/ Un cálculo  más adecuado del tip o  de cambio real debe tomar en cuenta 
además la  evolución de lo s  impuestos a la  exportación y la  variación  
ponderada de lo s precios del conjunto de países que comercian con Guatemala. 
Sin  embargo, no se contó con la  información necesaria para su consideración 
en e l estudio.



parámetro estimado es de 0.996 en la  "a" y  0.860 en la  "b"; s ig n ifica tiv o  en 
ambos. Estas estimaciones para la  e lasticid ad  del enpleo respecto de la  
demanda externa son consistentes con la  dependencia de la s  economias de 
tamaño relativam ente menor respecto de la  economía mundial. Sugieren una 
e la stic id a d  del producto guatemalteco con relación  a l n ive l de actividad  
externa superior a la  unidad, e lasticid ad  que se traduce en una respuesta 
inportante del enpleo lo ca l.

E l coeficiente estimado para e l gasto público agregado fue, en la s  dos 
versiones, s ig n ifica tiv o . lo s valores reportados son sim ilares en ambas y  
colocan a la  e lasticid ad  del enpleo to ta l respecto del gasto publico en 0.334 
y 0.387 respectivamente.

A p r io r i, podía esperarse que la s elasticidades de enpleo re la tiva s a la  
demanda externa y  a l gasto público rea l fueran de signo p ositivo . La 
investigación aplicada confirmó la s  expectativas. Resultaba d if íc il  in d icar 
con anterioridad e l signo que debe acompañar a la  e lasticid ad  del enpleo en 
relación  con e l tip o  de cambio re a l. La revisión  teórica señaló elementos de 
peso que sugieren una respuesta p ositiva del enpleo ante devaluaciones del 
tip o  de cambio. A la  vez, se señalaron otros que apuntan a la  respuesta 
contraria y  afirman que la  devaluación provoca un efecto depresivo en la  
actividad económica y en e l enpleo.

Los parámetros obtenidos para e l efecto del tip o  de cambio rea l son 
negativos en lo s dos casos: -0.215 y -0.260. Asimismo, en ambos casos, e l 
efecto es s ig n ifica tiv o . Es d ecir, la  evidencia empírica sugiere que la  
devaluación del tip o  de cambio rea l tiene un efecto d irecto, de corto plazo, 
recesivo sobre e l n ive l de enpleo general.

2. E l Período 1980-1988

Con e l objeto de profundizar en e l a n á lis is , se procedió a estim ar e l modelo 
para e l período 1980-1988. Los valores de lo s parámetros de "Ym" y "G" se 
redujeron con respecto a lo s del lapso 1970-1988, pero siguieron siendo 
p o sitiv o s y s ig n ific a t iv o s . Por e l contrario, lo s del tipo de cambio 
arrojaron coeficientes no sig n ifica tiv o s.

E l cálculo  del tip o  de cambio rea l se basó en la  información de la  
paridad nominal o fic ia l, sin  tomar en cuenta su cotización en e l mercado 
paralelo. E l tercer renglón del cuadro 7 presenta lo s resultados obtenidos 
con e l tip o  de cambio rea l calculado a p a rtir de sus cotizaciones e stimadas

28



en este mercado y e l Indice de precios a l consumidor. Para e llo  se contó con 
datos de una investigación de una nuestra de la  Ciudad de Guatemala para e l 
periodo 1980-1988, proporcionados por e l Banco de Guatemala.

lo s  parámetros no d ifiere n  en forma esencial de lo s ya obtenidos. E l 
coeficiente estimado para ••Ym" fue de 0.645 y e l de "G" de 0.206, ambos 
s ig n ifica tiv o s. E l estimado del coeficiente del tip o  de cambio rea l no lo  
fue. La capacidad exp licativa medida por R2 ajustada es a lta : 0.880.

En co nclu sió n , la  evidencia econométrica sugiere que lo s elementos 
ce n tra le s de toda p o lít ic a  de e sta b iliza ció n  macroeconômica —e l gasto 
publico rea l y e l tip o  de cambio re a l— ejercen, a través de la  absorción de 
empleo, impactos directos cualitativam ente diferentes sobre la  pobreza en 
Guatemala. E l primero afecta lo s n iveles de ocupación. Una re stricció n  del 
gasto público en términos reales, ce te ris paribus, parece estar asociada a 
una caída en e l empleo en e l corto plazo.

E l segundo no muestra una asociación d irecta s ig n ific a tiv a , en sentido 
alguno, con lo s n iveles de ocupación a corto plazo en e l período 1980-1988. 
Es d ecir, no parece haber fundamento para afirm ar que la  m odificación del 
tip o  de cambio rea l tie r» , por s í so la, consecuencias d irectas en e l corto 
plazo sobre e l empleo a n ive l agregado.

E l punto anterior tiene im plicaciones relevantes para la  conducción de 
la  p o lític a  macroeconômica. Una estrategia de estab ilizació n  macroeconômica 
trad icio n al se apoya en 1) una devaluación nominal de la  paridad cam biaria, 
buscando m odificar en e l mismo sentido la  paridad re a l, y 2) una contracción 
d el gasto p ú b lico . Los resu ltados señalan que la  paridad re a l, aun 
suponiendo que varíe  en la  dirección del cambio de la  paridad nominal, no 
tiene un efecto s ig n ifica tiv o  de corto plazo sobre e l empleo.¿5/ si a esto 
se aúna la  re stricció n  fis c a l, e l resultado será e l descenso de la  ocupación. 
Dada la  gran diferencia de la  intensidad y extensión de la  pobreza entre lo s 
ocupados y  lo s desocupados, e l impacto de corto plazo será un aumento de la  
pobreza en e l p aís.
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19/ No se consideró e l problema de s i la  devaluación nominal logra una 
devaluación re a l.
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Examinados lo s efectos que se transmiten a través del volumen global de 
absorción de empleo, se analizarán ahora lo s impactos de corto plazo sobre su 
com posición. Para e llo , se procuró contar con información detallada de 
empleo que perm itiera id e n tifica r sectores comerciables y  no comerciables, 
la  información debería ser compatible can la  c la sifica c ió n  considerada en e l 
p e rfil de pobreza del capítulo I I I .  De ahí que se usara una c la sifica c ió n  
con desglose lim itado, restrin gid a a lo s rubros de actividad a n ive l de dos 
d íg ito s.

Por lo  tan to , se consideraron tre s  sectores: 1) agropecuario, 2) 
m inerales y  m anufacturas, v  3) no com erciables. Dada la  información 
d isp o n ib le , esta c la s ific a c ió n  co nstituyó  la  m ejor aproxim ación para 
d is t in g u ir  entre secto res productores de bienes com erciables y de no 
comerciables.

Hubo algunas complicaciones para obtener la s  c ifra s  de empleo se cto ria l. 
En e l caso de Guatemala, la s  únicas series anuales de empleo con información 
desagregada provienen de lo s reportes del IGSS; es d ecir re fle ja n  e l empleo 
formal con acceso a l se rv icio  de seguridad so cia l. Estas c ifra s  muestran, 
sin  embargo, una caída de 22% en 1981, incongruente con e l ritmo de actividad  
económica de ese tiempo. En v ista  de su escasa confiabilidad, hubo que 
aju sta rla s. Las c ifra s  de empleo se cto ria l se obtuvieron a p a rtir del empleo 
to ta l estimado en e l capítulo anterior y la  composición observada en la s  
c ifra s  del IGSS.

E l cuadro 8 presenta resultados de la  investigación de la  influencia del 
tip o  de cambio veal̂ Q/ y del gasto público sobre la  composición se cto ria l del 
empleo. La especificación funcional, aunque se asemeja a la  del modelo 
general, muestra d iferencias.

Dado e l peso que en Guatemala tiene la  agricu ltu ra en e l empleo, se 
consideró oportuno e stu d ia r esta actividad por separado. Hubiera sido

B. El efecto macroeconômico v la estructura sectorial de empleo

20/ Se observó una a lta  correlación entre lo s tip os de cambio real 
calculados con lo s precios a l consumidor y con lo s precios a l mayoreo. Dado 
que e l de mayoreo ya no se publica, sólo se consideró la  primera opción en e l 
resto de la  investigación econcmétrica.



deseable contar con información desagregada de la  ocupación en lo s d istin to s  
cu ltivo s, pero e llo  no fue posible.

A l igu al que en e l caso a n ive l agregado, la  estimación de la s  funciones 
secto riales arrojó resultados muy pebres a l in c lu ir  valores rezagados de la s  
variab les e xp lica tivas. le s  signos obtenidos contradecían lo s sugeridos por 
la  teo ría  y  lo s parámetros carecían de sig n ifica ció n . Bar lo  tanto, se le s  
dejó fuera de la  especificación.

La estim ación econom étrica de la  función de empleo en e l sector 
agropecuario para e l período 1970-1988 reportó un coeficiente de 3.938, 
s ig n ific a tiv o , para la  demanda externa "Ym". Ccmo era de esperarse, e l 
coeficiente superó a l obtenido para e l empleo global y  re fle jó  una mayor 
vu ln e ra b ilid a d  d el empleo en e l se cto r agríco la  (e l más pobre) a la s  
flu ctu acio n e s de la  demanda externa. E l parámetro estim ado para la  
elasticid ad  del empleo agríco la respecto del gasto público fue de 0.437, 
también s ig n ifica tiv o ; e l de la  e lasticid ad  respecto del tip o  de cambio rea l 
fue de -0.153, no s ig n ifica tiv o . Se incluyó la  variab le temporal "T" para 
capturar la  tendencia del sector agropecuario a expulsar mano de obra. Su 
parámetro estimado fue de -0.107, sig n ifica tiv o  lo  que confirma e l supuesto. 
E l poder exp licativo  de la  regresión no es bajo, can R2 ajustado de 0.623. 
E l estad ístico  F apunta en la  misma dirección.

Se e sp e c ificó  una función agregada para e l resto de lo s sectores 
comerciables : m inería y  manufacturas. No se incluyó la  variab le de tendencia 
"T" pues, aunque se observa un patrón de expulsión de la  mano de obra en e l 
campo, su destino puede ser e l resto de sectores comerciables, e l de no 
comerciables o bien e l desempleo.

Se obtuvo una e lasticid ad  de 0.964 s ig n ifica tiv a  para e l factor de 
demanda externa. La e la sticid a d  respecto del gasto público fue 0.406, 
también s ig n ific a tiv a ; en cambio, e l parámetro del tipo de cambio rea l no lo  
fue. La regresió n  tie n e  R2 ajustada de 0.748' y un valor elevado del 
estad ístico  F.

En la  función correspondiente a l sector no comerciable se incluyeron 
como variab les exp licativas e l gasto público y e l tip o  de cambio re a l. Se 
excluyó la  variable de demanda externa a l suponer que no lo  afecta. Los 
resultados econométricos mejoraron a l desagregar e l sector en función de que 
incluyan o no a l empleo en la  adm inistración pública. Los estimados para e l 
se cto r que lo s  excluye muestran una e la stic id a d  del empleo de 1.046,
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s ig n ifica tiv a , con respecto del gasto público. £1 parámetro del tip o  de 
cambio re a l fue 0.042, no s ig n ifica tiv o . E l coeficiente de R2 ajustada 
resultó  0.821, la  e stad ística  F cercana a 42.0.

la  especificación del empleo en e l sector que incluye adm inistración 
pública tomó e l gasto público corriente como variab le exp licativa en lugar 
del gasto to ta l que dio resultados no sig n ifica tiv o s. De esta forma se 
obtuvo una e lasticid ad  de 1.387, s ig n ifica tiv a  respecto del gasto público. 
E l parámetro correspondiente a l tip o  de cambio re a l fue -0 .0 0 5 , no 
sig n ifica tiv o . E l coeficiente de R2 ajustada fue muy a lto .

Las conclusiones d e l a n á lis is  se cto ria l refuerzan la s  del a n á lis is  
g lo b a l. La demanda externa tie n e  un efecto  positivo  fuerte sobre la  
ocupación en lo s sectores comerciables. S in  embargo, este efecto no parece 
estar acompañado de una influencia relevante del tip o  de cambio re a l n i en 
lo s sectores cla sifica d o s como comerciables n i en lo s otros.

En términos de lo s modelos teóricos revisados en la  primera sección, se 
concluye que lo s elementos de impulso o contracción de la  demanda tienen una 
in fluencia cla ra  sobre e l empleo y  su estructura en e l caso de Guatemala. 
Los elementos de desplazamiento de la  demanda no ejercen ese impacto. E llo  
puede deberse a que la  agregación es muy global y  no permite apreciar la  
relevancia de lo s efectos a un n ive l más detallado. También puede ser que, 
a l n iv e l de agregación considerado, se co n trarresten  la s  in fluencias 
re s tr ic tiv a s  y  expansivas a que da lugar una m odificación de la  paridad 
cam biaria.

C. E l impacto macroeconômico a través de la  lin ea de pobreza v e l costo
de la  canasta básica

Para estim ar e l efecto que e l gasto publico y  e l tipo  de cambio ejercen a 
través de la  lin ea de pobreza, se requería contar con un índice que re fle ja ra  
la  evolución del costo de la  canasta básica en e l período 1970-1988. La 
información disponible no perm itía obtener estos datos para e l to ta l de ese 
período. Por lo  tanto, se recurrió  a una evaluación indirecta del efecto, 
que se apoyó en lo s  índices de precios a l consumidor y  de alimentos y 
bebidas.

Conviene señalar que temando como año base 1980, e l índice de precios a l 
consumidor fue de 220.6 en 1987 y e l de precios de alimentos y bebidas de



221.2. Estos indices se comparan con e l de 206.0 e s timado para e l costo de 
la  canasta básica de ese año.

A l que en e l estudio de lo s mecanismos de transm isión examinados,
se u t iliz ó  un modelo em pírico trad icio n al para la  determinación de lo s 
precios. Su especificación parte del supuesto que, en p rin cip io , lo s precios 
a n ive l agregado se determinan por elementos de costo y par la  presión de la  
demanda. En su formulación se consideraron dos insumos: la  mano de cibra y  
lo s m ateriales importados.

ln P =  Co + C 1 lnW  + C2 ln P *  + C3 In  D (9)
Donde D= Y/Y*

Tas variab les se definen de la  siguiente manera: "P", índice de precios 
lo cales ; ,rW", sa la rio s; "P*", precios de importación expresados en moneda 
lo c a l; "D", una v a ria b le  p ro xi que re fle ja  la  presión de la  demanda. 
Siguiendo un procedimiento convencional, se estimó la  "presión de demanda" a 
p a rt ir  de la  desviación del producto interno bruto "Y" de su tendencia 
estimada de largo plazo "Y*".

Cabe hacer algunos comentarios acerca de la  especificación antes de 
examinar sus resultados. Dado que e l tip o  de cambio nominal ha permanecido 
constante en Guatemala durante gran parte del período del a n á lis is , es 
d if íc i l  captar de manera d irecta la  magnitud de su influencia sobre lo s  
precios. Se carece del número de observaciones necesario para efectuar un 
a n á lis is  empírico relevante de su efecto d irecto. Por lo  tanto, es preciso  
estudiarlo de manera in d irecta. Parece conveniente hacerlo por medio del 
efecto de lo s precios del exterior expresados en moneda nacional.

E l modelo (9) se ap licó  a l estudio de la  evolución del índice de precios 
a l consumidor y del de alimentos. lo s resultados del a n á lis is  empírico del 
primero durante e l periodo 1970-1988 revelan un inpacto d irecto, de corto 
p la zo , s ig n ific a tiv o  de lo s precios externos y de lo s sa la rio s lo cales. 
(Véase e l cuadro 9 .) E l parámetro estimado para lo s primeros fue 0.557 y 
para lo s  segundos, 0.490. E l parámetro estimado para la  influencia del 
exceso de demanda scbre lo s precios, una vez temada en cuenta la  influencia  
directa de lo s costos, no es s ig n ifica tiv o . E l valor de R2 ajustado fue
0.985 y e l del estad ístico  F, 384.4.
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la  estimación del modelo (9) para e l caso del índice de precios de 
alim entos a rro ja  resu ltad o s cualitativam ente sim ilares. E l coeficiente  
estimado para lo s precios externos resultó sig n ifica tiv o  e igu al a 0.646. E l 
de lo s  s a l sirio s fue de 0.334, también s ig n ifica tiv o . Una vez más, la  
variab le de exceso de demanda no arrojó coeficientes s ig n ifica tiv o s.

¿Qué conclusiones se pueden derivar? la  evidencia em pírica señala que 
la  presión de la  demanda no afecta de manera s ig n ifica tiv a  a lo s precios, 
luego, e l efecto del gasto publico que se transm ite a través de la  variación  
de la  demanda tampoco tendrá gran repercusión sobre lo s precios.

Por e l contrario, la s  variaciones de lo s precios externos calculados en 
moneda n acion al y  la s  m odificaciones de lo s sa la rio s repercuten en lo s  
precios internos, tanto a l consumidor como de alim entos. En la  medida en que 
la  v a ria ció n  d e l tip o  de cambio nominal a ltere  lo s precios de insumos 
importados expresados en moneda lo ca l, su efecto sobre lo s precios internos 
será s ig n ifica tiv o .
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La metodologia que se presenta en este documento y  su aplicación a l caso de 
Guatemala se restringe a la  evaluación del impacto d irecto , de corto plazo, 
de la s  m odificaciones del tip o  de cambio y  del gasto público agregado sobre 
la  pobreza. Es necesario contar con un a n á lis is  de su impacto de mediano y  
largo plazo que tome en cuenta sus efectos d irectos e indirectos.

Conviene señalar que e l estudio no examina su impacto en la  satisfacció n  
de otras metas: co rregir desequilibrio externo, promover in d u stria lizació n , 
controlar presiones in flacio n aria s y otros. Existe  la  necesidad de re a liza r 
investigaciones que examinen con profundidad la  conveniencia de a p lica r en 
Guatemala p o lít ic a s  de gasto publico y de tip o  de cambio en diferentes 
circunstancias.

E l haber estudiado lo s  e fecto s de algunas medidas de p o lít ic a  
macroeconômica sobre la s  condiciones de vida de lo s pobres no s ig n ific a , en 
modo alguno, que se considere que la s  decisiones adoptadas en e l área 
macroeconômica sean la s  causas determinantes de la  pobreza. Los instrumentos 
macroeconômicos, gasto publico y tip o  de cambio, son tan sólo algunos, s i  
bien no necesariamente lo s más importantes, de lo s posibles factores que 
pueden e x p lic a rla . Se intentó can este trabajo avanzar en un área de 
investigación en que e l rezago parece grande: la  relación entre la  p o lítica  
macroeconômica y  la  calidad de vida de lo s estratos pobres de la  población. 
Se buscó con e llo  aportar un elemento adicional a tomar en cuenta en e l 
diseño y  la  aplicación de la  p o lítica  macroeconômica en e l caso de Guatemala.

La ausencia de consideraciones sobre la  pobreza en la  p o lít ic a  
macroeconômica global en la  región centroamericana, y en América Latina en 
general, se re fle ja  en la  carencia de información estad ística  central para 
todo a n á lis is  del Impacto so cia l de diferentes estrategias macroeconômicas. 
En este sentido, e l estudio tiene dos lim itaciones. La primera fue la  fa lta  
de información reciente, actualizada periódicamente, de la  composición del 
consumo por estrato de ingreso de la  población. La ausencia de encuestas de 
ingreso-gasto impide conocer la  magnitud real de la  c r is is  entre lo s pobres, 
y por ende d ific u lta  e l diseño de medidas adecuadas para superarla. A la  
ve z, impide d ife re n c ia r de manera p re cisa  lo s  grupos más rezagados

V. CXjNSIDERACICNES finales



socialm ente, lo  que se rla  necesario para diseñar medidas de protección y  
apoyo se lectivo  a lo s más pobres.

La segunda re stricció n  fue la  escasa Información sobre la  estructura de 
la  ocupación. Convendría disponer de c ifra s  que re fle je n  la  evolución del 
empleo distinguiendo la  situación de lo s sectores formal e inform al. Es 
claro  que e l problema de la  pobreza está más ligado a l tip o  de ocupación que 
prevalece que a la  desocupación abierta masiva.

Los resultados empíricos muestran que la  pobreza continúa siendo un 
problema en Guatemala que afecta a la  mayoría de la  población. En este 
sentido, la  pobreza no es un problema de lo s marginados sino, en esencia, de 
la  nación en su conjunto. Además, la s  estimaciones indican que la  situación  
ha empeorado durante e l decenio de lo s ochenta.

No sólo es causa de preocupación la  extensión de la  pobreza en e l p aís, 
sin o  que también su intensidad. Aun bajo supuestos muy favorables, con 
respecto a la  recuperación económica sostenida de Guatemala, a menos que se 
temen medidas que canalicen directamente a lo s más pebres lo s beneficios de 
la  expansión económica tran scu rrirían  varias generaciones antes que e llo s  
logren sa tisfa ce r sus necesidades alim enticias mínimas,

La situación de la  pobreza es más grave entre lo s desocupados. s in  
embargo, la  magnitud del problema en términos globales es relativamente 
menor. La mayoría de lo s pobres se encuentran ocupados, una a lta  proporción 
en e l sector agropecuario. La pobreza en este sector es particularm ente 
grave debido a su incidencia e intensidad y  a la  vasta proporción de la  PEA 
que en é l labora.

Los resultados empíricos señalan que e l tip o  de cambio rea l y e l gasto 
público han tenido efectos cualitativam ente diferentes sobre la  pobreza a 
través de la  generación de empleo. E l primero no parece estar asociado de 
manera s ig n ifica tiv a  a la  creación de empleo. E l segundo, en cambio, parece 
ser uno de sus elementos determinantes.

E l punto tiene relevancia para e l diseño de una posible p o lítica  de 
estab ilizació n , en especial s i ésta incluye re stricció n  fis c a l y devaluación 
del tip o  de cambio nominal. Aun suponiendo que la  m odificación de la  paridad 
nominal se traduzca en una variación de la  paridad rea l en e l mismo sentido, 
e l efecto  de corto  p lazo  de esta p o lít ic a  tenderá a d e te rio ra r la s  
condiciones so cia les. Es de esperar que e l empleo se contraerá en e l corto 
plazo, a causa, por un lado, de la  caída del gasto público y, por otro,
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porque la  m odificación de precios re la tivo s de ccmerciables/no comerciables, 
ligada a la  devaluación re a l, no parece in c id ir  de manera s ig n ific a tiv a  en la  
ocupación global. En v irtu d  de la  d iferencia de intensidad de la  pobreza 
entre lo s ocupados y lo s desocupados, en e l corto plazo la  pobreza aumentará 
en e l p a ís.

Los resultados a n ive l se cto ria l confirman la s  conclusiones anteriores. 
E l empleo en lo s sectores comerciables no parece responder a una m odificación 
d el tip o  de cambio re a l y , a l mismo tiem po, resiente directamente la  
evolución del gasto publico en e l corto plazo. Un elemento interesante es 
que la  e lasticid ad  más elevada respecto del gasto público se observa en lo s  
secto res que, hasta c ie rto  punto, tienen una situación menos grave en 
términos de pobreza.

lo s resultados señalan que, como era de esperarse, la  m odificación del 
tip o  de cambio nominal in cid e  sobre lo s  p re cio s in tern o s de manera 
importante. A l v a ria r e l costo de la  canasta básica se afecta la  pobreza. 
La p resió n  de la  demanda no parece ser un elemento determinante de la  
evolución de lo s precios. Por lo  tanto, e l impacto del gasto público en la  
in fla ció n  por esa v ía  no resu lta s ig n ifica tiv o .

Cabe señalar que, en p rin cip io , la  metodología aplicada en e l estudio se 
puede u t iliz a r  para un a n á lis is  del impacto de otros instrumentos de p o litica  
macroeconômica sobre la  pobreza: aranceles, ta rifa s  públicas, precios de 
insumos centrales en e l proceso productivo, precios de garantia, etcétera. 
También podría ap licarse a l estudio de medidas orientadas de manera más 
e x p líc ita  a l área de p o lítica  y gasto so c ia l, por ejemplo lo s subsidios 
alim enticios.

Las magnitudes de lo s  e fecto s considerados, en comparación con la  
dimensión del problema en Guatemala, indican que e l tip o  de cambio y e l gasto 
p ú b lico  —a l n iv e l de agregación estudiado— no pueden co n stitu ir los 
elementos únicos en que se base una estrategia contra la  pobreza. Es 
evidente que un a n á lis is  más desagregado puede derivar en conclusiones 
diferentes. la  necesidad de conocer con mayor profundidad la  relación que 
existe  entre la  p o lítica  macroeconômica y la  pobreza d ifícilm ente puede ser 
más apremiante.
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Cuadro 1

GUATEMALA: CANASTA MINIMA DE ALIMENTOS^

( Gramos v q u e t z a l e s  d i a r i o s  por p e r s o n a )

 1980 —  -  £ at7os--------  -
Gramos Cos o Mínimos Máximos Medios

T o ta l 0 .680 1.201 1.481 1.401

Leche 162 0.058 0 .158 0.158 0 .158

Huevos 24 0.036 0 .080 0.080 0 .080

Carnes 44 0.112 0.142 0 .308 0.264

F r i j o l 57 0.038 0.064 0.064 0 064

Verduras 77 0.049 0.037 0 .129 0 .107

F ru ta s 49 0.035 0 .067 0.080 0.074

Musáceas 15 0.004 0 .007 0.010 0.008

Papas 9 0.003 0 .007 0 .007 0 .007

T o r t i l i a de maíz 397 0.183 0 .326 0.326 0.326

Pan de t r i g o 86 0.100 0.170 0.170 0.170

Arroz 30 0.018 0 .055 0.055 0.055

Azúcar 70 0.023 0.045 0.045 0.045

G rasas 14 0.021 0 .043 0.049 0.043

Fuen te :  E s t im ac iones  de 
de l  Consejo Nacional 

a /  Promedios n a c io n a le s .

la
de

CEPAL, so b re  la  base  de 
P l a n i f i c a c i ó n  Económica.

c i f r a s  de la  S e c r e t a r í a General
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Cuadro 2

GUATEMALA: CANASTA BASICA ALIMENTICIA, 1987á /

Costo de la  c a n a s ta  V a r ia c ió n  en
b á s i c a ,  1987 c o s to s ,  1987-1980

( q u e tz a l e s  d i a r i o s )  ( p o r c e n ta j e s )

P re c io s mípimas 1.201 76 .6

P re c io s máximos 1.481 117.8

P re c io s medios 1.401 106.0

F u e n te : CEPAL, so b re  la  base  de c i f r a s  de l  I n s t i t u t o  Nacional de
E s t a d í s t i c a  y de la  S e c r e t a r í a  General de l  Consejo Nacional de 
P l a n i f i c a c i ó n  Económica de Guatemala, 

a /  Promedios n a c io n a le s .

Cuadro 3

GUATEMALA: INGRESOS CORRESPONDIENTES A LAS
LINEAS DE POBREZA

( Q u e tz a le s  por mes)

Extrema A bsolu ta

1980 67.71 135.42

1987

P re c io s mínimos 119.58 239..16

P re c io s máximos 147.47 294..94

P re c io s medios 139.48 278..96

F u en te : Para  1980, S e c r e t a r i a  General de l  Consejo
Nacional de P l a n i f i c a c i ó n  Económica de Guatemala, 
N a tu ra le z a  y a lc a n c e  de la  pobreza en Guatemala. 
Documento In fo rm a tiv o  No. 2, 1981, y p a ra  1987, 
CEPAL, sob re  la  base  de c i f r a s  o f i c i a l e s .
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GUATEMALA: POBLACION EN ESTADO DE POBREZA

( P o r c e n ta j e s  d e l  t o t a l )

Extrema A bso lu ta

C u a d r o  4

1980 52 .0  79 .0

1987

P re c io s mfnimos 6 3 .7 83 .6

P re c io s máximos 69 .4 88 .5

P re c io s medi os 6 7 .7 87.1

f u e n t e : P ara  1980, S e c r e t a r í a  General de l  Consejo Nacional de
P l a n i f i c a c i ó n  Económica de Guatemala, N a tu ra le z a  v a lc a n c e  de 
la  pobreza en Guatem ala. Documento In fo rm a tiv o  No. 2 , 1981, 
pág . 11, y p a ra  1987, CEPAL, so b re  la  base  de c i f r a s  
o f i c i a l e s .
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C u a d r o  5

GUATEMALA: POBREZA EXTREMA Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 1987

Número t o t a l  
de pe rsonas

In d ica d o r  
de pobreza 

extrema

C o n tr ib u c ió n  
a l a  pobreza 
extrem a t o t a l  

(X)

In g re so  medio 
de lo s  pobres  

( q u e t z a l e s  
por  mes)

I n c id e n c ia  de 
la  pobreza 
extrema en 

e l  s e c to r  
(X)

T o ta l  o o b la c ió n  
económicamente a c t i v a 2 740 061 0 .220 100.00 6 4 .8 67 .7

Desocupados 95 773 0 .456 7 .26 43 .3 94.4

Ocupados 2 644 288 0.211 92.73 6 5 .9 6 6 .8

A g r i c u l t u r a 1 372 612 0.281 64.03 6 2 .3 82 .7

M inería 2 761 0 .079 0 .04 8 9 .7 56 .0

M anufacturas 334 721 0.185 10.28 67 .8 59 .7

E l e c t r i c i d a d 10 476 0 .032 0 .06 76 .9 12.0

C o n s tru cc ió n 93 926 0.083 1.30 85.1 44 .8

Comercio 362 910 0.170 10.22 6 9 .6 58 .3

T ra n sp o r te  y 
com unicaciones 53 604 0.054 0 .48 85 .2 29 .2

S e r v ic i o s 412 231 0.092 6 .2 9 7 6 .8 38.1

O tros 1 047 0.140 0 .02 85.1 91 .2

F u e n te :C E P A L ,  so b re  ta  base  de c i f r a s  de l  I n s t i t u t o  Nacional de E s t a d í s t i c a .  Encuesta  Nacional S o c io -  
Dem ográfica. 1986-1987. Guatemala, Guatemala, 1987.
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GUATEMALA: POBREZA ABSOLUTA Y POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, 1987

C u a d r o  6

Número t o t a l  
de p e rso n a s

In d ica d o r  
de pobreza 
a b s o lu ta

C o n t r ib u c ió n  
a l a  pobreza 

a b s o lu ta  t o t a l  
(X)

In g re so  medio 
de lo s  pobres  

( q u e t z a l e s  
por  mes)

In c id e n c ia  de 
la  pobreza 

a b s o lu ta  en 
e l  s e c to r  

(X)

T ota l  Doblación 
económicamente a c t i v a 2 740 061 0.426 100.00 93 .7 87.1

Desocupados 95 773 0.678 5 .5 7 51 .0 98 .0

Ocupados 2 644 288 0 .416 94.43 95 .6 86 .8

A g r i c u l t u r a 1 372 612 0.521 61.33 79.1 95 .6

M inería 2 761 0.295 0 .07 121.7 84 .6

M anufacturas 334 721 0.379 10.88 107.2 87.5

E l e c t r i c i d a d 10 476 0.082 0 .0 7 178.0 41.4

C o n s tru cc ió n 93 926 0.258 2 .08 138.8 84 .9

Comercio 362 910 0.358 11.15 107.1 82 .6

T ra n sp o r te  y 
com unicaciones 53 604 0.171 0 .78 154.3 65 .6

S e r v ic i o s 412 231 0.227 8.03 128.8 64 .7

Otros 1 047 0.446 0.04 88 .3 94 .8

F u en te : CEPAL, so b re  l a  base  de c i f r a s  d e l  I n s t i t u t o  N acional de E s t a d í s t i c a ,  Encuesta  Nacional S o c io -
Dem ográfica. 1986-1987. Guatemala, Guatemala, 1987.

4
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C u a d r o  7

G U A T E M A L A :  C O E F I C I E N T E S  E S T I M A D O S  D E  LA F U N C I O N  D E  E M P L E O  A G R E G A D O

Número P er io d o C ons tan te
Co

Demanda 
e x te rn a  

log Ym

Gasto 
p ú b l ic o  

log G

Tipo de 
cambio 

r e a l  
log e

R2 F DU

la 1970-1988 3 .696
(3 .7 7 )

0 .996
( 5 .7 6 )

0.334
(4 .0 0 )

-0 .2 1 5
( - 2 .1 4 )

0 .953 122.89 1.527

Ib 1970-1988 4.464
(4 .9 8 )

0.860
(5 .5 8 )

0 .387
(5 .0 8 )

-0 .2 6 0
( - 1 .7 9 )

0 .949 113.91 1.543

2a 1980-1988 6.685
(4 .1 1 )

0.693
(4 .2 7 )

0 .232
(3 .3 4 )

-0 .021
( - 0 .3 7 )

0.883 21.16 1.777

2b 1980-1988 7.205
(6 .2 0 )

0 .640
( 5 .9 2 )

0.215
(3 .3 2 )

0.001
(0 .0 1 )

0.880 20.54 1.80

3 1980-1988 7.216
(8 .1 9 )

0.645
(7 .2 6 )

0 .206
(2 .3 8 )

-0 .0 0 5
( - 1 .1 3 )

0.880 20.62 1.83

Fuente:
Nota:

CEPAL, so b re  la  b ase  de c i f r a s  o f i c i a l e s .  
Los números e n t r e  p a r é n t e s i s  co rresponden a v a l o r e s  de l e s t a d í s t i c o " t " . DU es  e l e s t a d i s t i c i

D urb in -U atson .  La e s p e c i f i c a c i ó n  de l a  forma fu n c io n a l  adoptada se  e n c u e n t ra  en la  c u a r t a  s e c c ió n  del
t e x t o .

Cuadro 8

GUATEMALA: COEFICIENTES ESTIMADOS DE LAS FUNCIONES DE EMPLEO SECTORIAL, 1970-1988

Número Sector constante
Co

Demanda 
externa 

log Ym

Gasto 
público 

log G

Tipo de 
cambio 

real 
log e

Tendencia
T i 2 F DU

1 Agropecuario -19.818
(-2.48)

3.938
(3.77)

0.437
(2.51)

-0.153
(-0.76)

-0.107
(-3.83)

0.623 8.45 1.703

2 Minería y manufacturas 1.444
(0.54)

0.964
(2.02)

0.406
(1.77)

-0.297
(-1.08)

0.748 18.85 1.180

3 No comerciables 
(excluyendo servic ios  
admi ni s t  ra t  i vos)

5.686
(8.70)

1.046
(9.06)

0.042
(0.18)

0.821 42.30 1.344

4 3/Servicios administrativos- 4.820
(4.55)

1.387
(6.94)

-0.005
(-0.02)

0.960 135.68 1.971

Fuente: CEPAL, sobre la base de c i f r a s  o f ic ia le s .
Nota: Los números entre  paréntesis  corresponden a valores del e s tad ís t ic o  " t" .  DW es el e s tad ís t ic o  Durbin-Uatson. La

especificación de la forma funcional adoptada se encuentra en la cuarta sección del texto. En la ecuación 4, la 
variable G representa gasto corr ien te  del sector público, 

a/  Calculados por método Cochrane-Orcutt.
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Cuadro 9

GUATEMALA: COEFICIENTES ESTIMADOS PARA LAS FUNCIONES DE PRECIO, 1970-1988

«
C on s tan te

Co
P re c io s  e x te rn o s  
en moneda lo c a l  

log P*
S a l a r i o s  

log U
Demanda 

log (Y/Y*) R2 F DU

P re c io s
•

a l  consumidor -0 .2 5 9
( - 1 .5 9 )

0 .557
( 5 .5 3 )

0 .490
( 4 .1 7 )

0 .188
( 0 .9 1 )

0 .985 384.38 0 .99

P re c io s de a l im e n to s 0.055
( 0 .3 4 )

0.646
(6 .5 2 )

0.334
( 2 .8 8 )

0 .310
( 1 .5 3 )

0.984 361.97 1.11

Fuent? : CEPAL, so b re la  b ase  de c i f r a s  o f i c i a l e s .
N ota: Los números e n t r e  p a r é n t e s i s  co r responden  a v a l o r e s  del  e s t a d í s t i c o  " t " .  DU es  e l  e s t a d í s t i c o

D urbin -U atson ; lo s  v a l o r e s  r e p o r ta d o s  se  e n c u en tra n  e n t r e  lo s  l i m i t e s  dL, du c o r r e s p o n d ie n te s  a l  n iv e l  
de  s i g n i f i c a c i ó n  de 0 .0 5 .  La e s p e c i f i c a c i ó n  de la  forma fu n c io n a l  se  e n c u e n t ra  en la  c u a r t a  se cc ió n  
d e l  t e x t o .
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